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Mensajes basados en la 

Carta de Pablo a los efesios

GUARDANDO LA UNIDAD DEL ESPÍRITU

(Efesios 4:1-16)

INTRODUCCIÓN: Entre los seres humanos, aunque pudiera haber diferencias que nos distancian, al final tenemos un fin común de buscar la unidad, para vivir en armonía los unos con los otros. En algunos casos, la unidad se busca por conveniencia. Es así como podemos ver una unidad para sostener un bien económico, social y político. En la familia siempre se busca la unidad para que haya paz y sosiego entre sus miembros. Pero la “unidad del Espíritu” sólo es dada en la iglesia local. No existe otra organización terrenal donde se pueda hablar de este tipo de unidad, que no sea tratado en el contexto espiritual. Jesucristo, a través del Espíritu Santo,  es el autor de esa unidad. Él es el carpintero que utiliza todas sus herramientas para lograr ese fin.  A este respecto, Augusta Renowitzky de Colombia, ha compartido la siguiente ilustración. Cuentan que en una carpintería hubo una vez una extraña asamblea. Fue una reunión de herramientas para arreglar sus diferencias. El martillo ejerció la presidencia, pero la asamblea le notificó que tenía que renunciar.  ¿La causa?...Sencillamente "Hacia mucho ruido" y, además, se pasaba todo el tiempo golpeando. El martillo aceptó su culpa, pero pidió que también fuera expulsado el tornillo, -dijo que había que darle muchas vueltas para que sirviera de algo.  Ante el ataque, el tornillo aceptó también, pero a su vez pidió la expulsión de la lija.  Hizo ver que era muy áspera en su trato y siempre tenía fricciones con los demás.  Y la lija estuvo de acuerdo, con la condición de que fuera expulsado el metro, que siempre se la pasaba midiendo a los demás según su medida, como si fuera el único perfecto. En eso entró el carpintero, se puso el overol  e inició su trabajo.  Utilizó el martillo, la lija, el metro y el tornillo.  Finalmente, la tosca madera inicial se convirtió en un lindo mueble.  Cuando la carpintería quedó nuevamente sola, la asamblea reanudó la deliberación.  Fue entonces cuando tomó la palabra el Serrucho y dijo: "Señores, ha quedado demostrado que tenemos defectos, pero el carpintero trabaja con nuestras cualidades.  Eso es lo que nos hace valiosos.  Así que no pensemos ya en nuestros puntos malos y concentrémonos en la utilidad de nuestros puntos buenos". La asamblea encontró entonces que el martillo era fuerte, el tornillo unía y daba fuerza, la lija era especial para afinar y limpiar asperezas y observaron que el metro era preciso y exacto.  Se sintieron orgullosos de sus fortalezas y de trabajar juntos. En la iglesia todos somos las “herramientas del carpintero”; dejemos que el Señor nos use para lograr la unidad de su cuerpo. Hablemos de la importancia que tiene guardar la unidad del Espíritu. 

I. LAS VIRTUDES REQUERIDAS PARA GUARDAR  LA  UNIDAD DEL ESPÍRITU 

1. Se nos exhorta a andar conforme a nuestra vocación v.1. El creyente no debiera andar de otra manera, sino de acuerdo al llamado que Dios le ha extendido. Él forma parte de los redimidos y perdonados por la sangre de Cristo. Ha sido comisionado para vivir una vida santa y apartada para el Señor. Él es ciudadano del reino que  inauguró Jesucristo, por lo tanto debe vivir, según el ruego de Pablo, digno de la vocación con la que fue llamado. Este recordatorio nos hace ver por qué debemos guardar la unidad del Espíritu.

2. La humildad es una característica cristiana v. 2ª. Esta virtud la introdujo Cristo. No había antes que él viniera una palabra que tuviera el significado que posee en el contexto cristiano. Se ha dicho que la humildad viene del concepto que tengamos de nosotros mismos. Por eso se recomienda a no tener más alto concepto de sí que el se debe tener. Esto significa que por nosotros mismos nada somos. Un creyente humilde no se prestará para una división; será un agente de reconciliación. La humildad es el “bálsamo” de la unidad.

3. La mansedumbre es una señal de los seguidores de Cristo v.2b. Jesucristo conminó a sus discípulos a aprender de él sobre esta virtud. Mientras muchos esperaban un Mesías soberbio; con un orgullo nacionalista, y presto para tomar la espada de la venganza, Jesús dijo: “Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón...”. Una persona mansa es la que ha aprendido a poner todo bajo su control. En esto  habla de sus instintos, su pasión, sus pensamientos, su corazón y su lengua. La mansedumbre es “volante de la unidad.

4. La paciencia es un distintivo cristiano v.2c. Se refiere al espíritu que jamás cede y que en medio de cualquier circunstancia aguanta hasta ver el fruto de su actuación. Esta virtud cristiana no anticipa derrotas. Para quien esto ejerce, la victoria es su meta y su fin. Nada contribuye más a la unidad dentro del cuerpo de Cristo, a aquella que anhela el Espíritu, que el tener  paciencia los unos con los otros. Ella es el “aceite” de esa unidad.

II. LA BASE SOBRE LA QUE GUARDAMOS LA UNIDAD DEL ESPÍRITU 

1. Contamos con un solo cuerpo v. 4ª. Esto es así porque tenemos una sola cabeza, el cual es Cristo. Es un hecho médico que ningún cerebro podrá funcionar bien si el cuerpo está  desorganizado. Para que el cerebro de las órdenes adecuadas se requiere que el cuerpo esté unido de una forma coordinada. El hecho de pensar en un “solo cuerpo” implica que el creyente se debe a su iglesia, contribuyendo en ella de una manera fiel como miembro, para lograr su unidad. Y eso cuerpo responde a su Cabeza, y no tenemos otra que no sea Cristo.

2. Tenemos un solo Espíritu v. 4b. Se sabe que lo que da vida es el Espíritu. Esta palabra que tiene que ver con la idea de viento, fue la que dio origen a la vida. Dios formó al hombre de la tierra, pero tuvo que darle aliento de vida (espíritu) para que viviera. Lo que le da vida a la iglesia es su Espíritu. Él es el autor de todo bien en ella. Él convierte en discípulo a todo aquel que cree en Cristo. Él hace posible la unidad cristiana.

3. Hay una sola esperanza v.4c. Es posible que tengamos  maneras distintas de pensar; estrategias y métodos para alcanzar los fines, pero hay algo que nos mantiene unidos en la misma meta: nuestra esperanza. No tenemos muchas esperanzas, solo hay una para salvar al mundo, crear nuestra unidad y llegar al cielo. La esperanza nos ata hacia un mismo destino.

4. Tenemos un solo Señor v.5ª. Si algo le debiera dar sentido a nuestra unida espiritual es el hecho que amamos y servimos a un solo Señor. Cuando esto se dijo, la humanidad tenía un solo señor, el emperador romano. Pero cuando Cristo vino, Dios tuvo como meta que todos los hombres un día confesaran que “Jesucristo es el Señor para gloria de Dios Padre”. Si Jesucristo es el Señor del creyente, lo será de la iglesia. Una iglesia que viva bajo el señorío de Cristo no tiene porque ser de Cefas, Apolo y de Pablo, como creían los corintios. 

5. Profesamos una sola fe v.5b. No hablamos aquí de un solo credo. Eso no es compatible con la enseñanza del Nuevo Testamento. Cuando se habla de una sola fe, tocamos el fondo de nuestra entrega a Cristo, alrededor de quien hemos puesto nuestra confianza y a quien le hemos entregado nuestra vida. En la experiencia cristiana es posible que tengamos algunos “apellidos”, pero todos al final convergemos hacia la misma persona: Jesucristo. 

6. Practicamos un solo bautismo v.5c. El bautismo es la profesión pública de nuestra fe en Cristo. Desde la iglesia del primer siglo, la entrada oficial a la iglesia ha sido por el bautismo. Es cierto que el bautismos no salva a nadie, pero la prueba máxima de amor y lealtad a Cristo es el acto público del bautismo. Jesús lo hizo aunque no tenía necesidad. Cuando hablamos de ser miembro de una iglesia local tomamos en cuenta la importancia de esta ordenanza bíblica. De modo que  el bautismo es la puerta de entrada a la iglesia y emblema de la unidad del Espíritu del que estamos aquí mencionando.

7. Creemos en un solo Dios y Padre  v.6. Muchos piensan en Dios solo como un Rey y Juez, pero el Dios que nos reveló Cristo, es Padre; así se relacionó y nos  mostró a él. Pablo dice que él es el Padre de  todos. Creemos en un solo Dios que es nuestro amado Padre en sus cuidados providenciales, pero él está en todo y sobre todo ejerciendo su dominio y su control. Un solo Dios para un solo cuerpo nos trae a la auténtica unidad.  
III. LAS FUNCIONES PARA GUARDAR LA  UNIDAD DEL ESPÍRITU 

1. Cada creyente ha sido equipado con un don espiritual v.7. Este es uno de los hechos más extraordinarios y reveladores de la vida cristiana. Con nuestra entrega a Cristo también fueron conferidos sus dones. Vea la forma cómo Pablo enfatiza esta verdad. Él dice que “a cada uno de nosotros fue dada la gracia”. Por supuesto que esa “gracia” fue otorgada bajo la medida del regalo de Cristo. Esto de por si revela la variedad de los dones en la variedad de las personas. No todos tienen los mismos dones, pero cada uno tiene el don de Cristo. Los dones son la mejor manera de entender cómo funciona la unidad en el cuerpo. Pablo lo dijo en la carta a los romanos Ro. 12:6-8)

2. Los dones tienen diferentes usos v.11. Aquí, como en las demás referencias que Pablo hace acerca de los dones espirituales, el propósito es ubicar a cada uno en el lugar correcto de trabajo en la iglesia  que Jesucristo, a través del Espíritu Santo, le ha asignado. La figura de los miembros del cuerpo ilustra las funciones y la unidad que percibe el buen uso de los dones espirituales. Todos ellos ejercen funciones distintas pero trabajan para el mismo fin. 

3. Los dones han sido dados para “perfeccionar a los santos” v.12. Cuando hablamos de la unidad del Espíritu, los dones tienen el trabajo de ayudar al equipamiento de todos los miembros. La palabra “perfeccionar” tiene que ver con la idea de poner en su lugar todas las cosas para que funcionen bien. Los dones espirituales son las herramientas a través de los cuales los creyentes son formados, ayudados, guiados, cuidados y traídos al redil si alguno se ha extraviado. Pero note que al final es para que ellos “hagan la obra del ministerio”. Ninguna cosa ayuda más a la unidad del cuerpo de Cristo que cuando cada creyente es formado a través de un discipulado progresivo. Quien esto hace vive ocupado en los negocios del reino y procura su avance y su consolidación.

IV.  LA META DE GUARDAR LA UNIDAD DEL ESPÍRITU

1. Llegar a la unidad de la fe v. 13. La presencia del Espíritu en la iglesia tiene con fin traer a todo creyente a unidad anhelada, la unidad de la fe. En la iglesia no debieran permitirse partidos. Nada hace más daño que una división. El trabajo de cada miembro debe ser para preservar la unidad de la fe. La oración de Jesús tuvo que ver con eso: “Perfectos en unidad para que el mundo conozca”. Una iglesia unida es un imán para los de afuera.

2. Llegar a la madurez espiritual v. 14. En la vida espiritual deber pasarse el tiempo de “niño fluctuante” al hombre adulto. De aquella etapa de total inmadurez,  donde vive para sus caprichos y sus antojos, hacia una donde haya echado raíces y no sea movido por cualquier tipo de viento, cuyo fin es que siempre esté dando tumbos y traspiés. 

3. Creciendo en todo v. 15. La iglesia ha sido llamada para  crecer. Cada creyente tiene la imperiosa necesidad de crecer. Cuando un bebé nace, tiene la cabeza muy grande y el cuerpo más pequeño, pero luego su cuerpo se va ajustando en proporción a la cabeza. Para lograr es último fin se requiere de “seguir la verdad en amor”. Muchos buscan una verdad carente de amor. Cuando se exige la verdad sin amor se produce un cisma dentro de la iglesia. Hemos de recordar el principio del mismo apóstol, cuando hablando del amor dijo que era “el vínculo de la paz”. El amor es el ligamento de la unidad del Espíritu. Así, pues, el llamado es para crecer en todo “en aquel que es la cabeza: Cristo”. ¿Ha crecido así? 

CONCLUSIÓN: El fin de la “unidad del Espíritu” es la edificación de todo el cuerpo de Cristo. En su magistral resumen, Pablo dice que cuando todos los miembros están debidamente juntos, aportan todo lo necesario para desarrollar ese cuerpo. De esta manera todos esos miembros son importantes para que pueda darse la unidad. Pablo utiliza el término “coyunturas que se ayudan mutuamente”. Una total inclusión de todos los miembros con sus dones y talentos al servicio del Señor. El fin será: “recibe su crecimiento para ir edificándose en amor”. El propósito final de la unidad del Espíritu es hacer que el cuerpo de Cristo crezca, pero que tal crecimiento sea bajo la tutela del amor. ¿Cuál es mi parte dentro de este crecimiento? ¿Hasta dónde soy un miembro activo para lograr este fin?

